
CAMPAÑA EL HAMBRE ES UN CRIMEN

Con la altura de los chicos
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MOVIMIENTO DE LOS CHICOS DEL PUEBLO

Con ternura venceremos
Entre las voces que se alzan para denunciar el deli-
to del hambre en nuestro país, se encuentra el gri-
to apasionado del Movimiento de los Chicos del
Pueblo, lugar de encuentro de 400 organizaicones
de todo el país. Nació en 1987 en una humilde ca-
pilla de Florencio Varela, con el impulso del Hogar
Pelota de Trapo que conduce Alberto Morlachetti y
el Hogar de la Madre Tres Veces Admirable que diri-
ge el Padre Carlos Cajade. “Creímos siempre que
sin trabajo no hay infancia, y por eso generamos el
encuentro de los chicos del pueblo en la CGT en
1988”. En 1997 se incorporan a la CTA.
Desde su creación, el Movimiento ha impulsado ac-
ciones colectivas con gran repercusión nacional. Las
más impresionantes por su magnitud y por la ternu-
ra que generan son las Marchas que parten de lu-
gares remotos del país hasta culminar con masivos
actos en la ciudad de Buenos Aires. En los últimos
años la consigna que mueve las Marchas ha sido
“Ni un chico menos. El hambre es un crimen”.

El 9 de diciembre de 2008 se realizó la Marcha de
los Chicos del Pueblo en Rosario bajo la convoca-
toria “El hambre es un crimen”, repudiando ade-
más los intentos por bajar la edad de imputabili-
dad de los menores.
I.A las autoridades. Tiene 11 años, unos ojos ver-
des que rompen el cielo y es de Itatí, uno de los tan-
tos barrios olvidados de Rosario. Se llama Lucas y si
tuviera enfrente al gobernador de Santa Fe le diría
que le dé de comer a los pibes que tienen hambre.
Brenda y Valentina son de Villa Constitución, una zo-
na fabril que vio cerrar fábricas enteras dejando fa-
milias sin el pan, sin la leche. Ellas van a la escuela
pero saben y sienten que miles de pibes en Argenti-
na no gozan de ese derecho. “Cada día un pibe en
el mundo se muere de hambre”, dicen las dos, con
una adultez que supera cual-
quier altura.
II. Los duros datos. En
nuestro país más de 3 millo-
nes de niños y niñas pasan
hambre y más de 6 millones
viven en la pobreza. Más de
25 niños mueren recién naci-
dos y 14 por causas evita-
bles. “No faltan alimentos, ni
platos, ni madres, ni médicos,
ni maestros; faltan voluntad
política, imaginación institu-
cional, comprensión cultural
y ganas de construir una so-
ciedad de semejantes que
asegure a nuestros hijos las
oportunidades vitales para
que puedan crecer con dignidad”, denuncia el Mo-
vimiento de Chicos del Pueblo. En este mismo país,
saqueado por las políticas neoliberales, el 52,2%
de niños menores de 18 años viven en hogares con
jefes de hogar que tienen una inserción laboral pre-
caria. Al menos 1 millón de niños no asisten a un
establecimiento educativo. Cerca de 1,2 millón de
chicos viven en zonas inundables y otro millón no
tienen agua corriente. (Fuente: “La geografía de la
infantilización de la pobreza”, de la CTA)
III. ¡Presente! Barrio Nuevo Alberdi, Vía Honda,
Ludueña, las agrupaciones del Oeste, La Granada,
Villa Itatí, Lola Mora, Villa Constitución, Amsafé,
UOM, Bodegón Cultural Casa de Pocho, Proyecto
Sur, Juventud Guevarista, Poriajhú, Vecinal 13 de
marzo, Centro de Salud Maradona, Centro Cultu-
ral Mate Verde, Barrios de Pie, Centro Comunitario
Lola Mora, AMMAR, la CCC, Sindicato de Prensa y
numerosas organizaciones sociales estuvieron

presentes en la marcha. Todas repudian los recien-
tes atentados contra educadores y militantes del
Movimiento de los Chicos del Pueblo y los inten-
tos de bajar la edad de imputabilidad de los niños.
“Es una aberración total. Va contra la Convención
Internacional de los Derechos del Niño. Sabemos
que los responsables de la inseguridad no son los
chicos. Deberíamos ponernos seriamente a hacer
políticas sociales que eviten que los chicos lleguen
a tal estado de desesperación de tener que buscar
su supervivencia de la peor manera”, sentencia
Mariel Vallasciani de la Asociación Engranajes.
“Cada padre de estos chicos necesita un trabajo no
precarizado. Tenemos que volver a la centralidad
del trabajo como hecho fundamental para nuestras
sociedades y a partir de ahí los chicos tendrán un

horizonte ligado a la protec-
ción, al cuidado.” agrega
Carlos Nuñez de la Bibliote-
ca Pocho Leprati.
IV. Con alegría, che. “Es-
ta es la marcha de los pibes.
Los chicos nos enseñan a
superar cosas, al ver cómo
ponen fuerza, esperanza y
sueños, porque ellos tienen
la verdadera perspectiva de
cambio.”, sostiene Nuñez.
“Planteamos la marcha con
la alegría de los pibes, con
una profunda esperanza y
eso no se lo bancan. Moles-
ta que los chicos vayan te-
niendo conciencia crítica

desde muy pequeños”, afirma Mariel.
V. De mayor a menor. La Marcha partió desde la
Plaza Sarmiento. La Murga de los Trapos, Los Caídos
del Puente, Porque Rias, Okupando Levitas entona-
ron con bombos y redoblantes el paso firme de la
muchachada que llegó hasta la plaza San Martín.
“Cuando habla un chico está hablando un pueblo”,
presentó Carlos del Frade. Rocío enunció los dere-
chos de los niños.“A tener una vida digna, a que nos
respeten, a jugar, a no juntar cartones en la calle, a
vivir tranquilos y felices. No puede haber un solo pi-
be sin educación, sin salud. Nuestros papás tienen
que tener un trabajo digno”, gritó Camila. “Somos
chicos pero no tontos” dijo Brenda.“Estamos con el
caso de mi primito, del laguito del parque Inde-
pendencia. No sabemos que pasó, no lo tenemos
más pero lo seguimos extrañando y queremos que
se haga justicia”, dijo una de las primitas del Catu,
cuya familia también dijo presente en la marcha.
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ASOCIACION C.H.I.C.O.S.

Chicos con mayúsculas 

"La estrategia es ofrecer un contrapunto a la
calle, un espacio que aparece como libre y má-
gico pero donde las reglas son durísimas", de-
fine Marcela Lapenna. Por la casa de Mendoza
al 1200 circulan mensualmente más de cien pi-
bes de entre 12 y 18 años, para participar de
talleres de capacitación laboral y recreación.
“Hoy nos encontramos con chicos en situacio-
nes muy límite y con muchos menos recursos
simbólicos que antes”, actualiza.

El "contrapunto" que ofrece C.H.I.C.O.S no es un
espacio de corte abrupto con la calle. "Los chicos ne-
cesitan agotar esa experiencia y nosotros podemos ir
ofreciéndoles otro lugar donde puedan vivenciar pau-
tas de convivencia diferentes. Interrumpir este proce-
so por la fuerza o seducirlo con un hogarcito no re-
suelve nada", nos explicaba hace un tiempo Marcela
Lapenna, psicóloga y coordinadora de la institución
desde sus inicios. Por eso a los adolescentes que se
acercan y consumen pegamento les piden que dejen
las latas al entrar pero se las devuelven al salir. "Si no,
el día que tiene poxi no viene. Nosotros ganamos
cuanto más tiempo estemos con él, teniendo su con-
fianza", señalaba Marcela. “Hoy nos encontramos
con chicos en situaciones muy límites, casos de adic-
ción muy profunda, intentos de suicidio, crisis subjeti-
vas. Los encontramos muy al borde y la mayoría con
muchos menos recursos simbólicos que hace unos
años. Han pasado por situaciones de desamparo y se
ve reflejado en los procesos de subjetivación. Las
cuestiones más básicas, hábitos como compartir una
mesa, usar los baños, cuidar el espacio, cuestan cada
vez más. Y más cuesta establecer algunos vínculos”,
relata Lapenna.

Entre las sombras surgen indicios de claridad que
devuelven color a esas infancias azotadas. C.H.I.C.O.S.
las acompaña desde la construcción de la confianza y
la participación en talleres productivos y artísticos. "No
hay más trabajo por eso los talleres no están vincula-
dos solo a la inserción en el mercado formal. Creemos
en el trabajo como valor, dinamizador y organizador,
pero complementamos con talleres recreativos, donde
los pibes puedan vivenciar la experiencia de ser niños,
donde puedan jugar y crear cosas a las que tienen de-
recho por su ciclo vital. Sino se termina pensando que
los hijos de uno necesitan divertirse y los hijos de los

pobres necesitan aprender un oficio", se explaya Mar-
cela. "Nuestra tarea no tiene que ver con un proyecto
de contención, ni de higiene urbana, que intente sacar-
los de la calle para que no jodan". Por eso C.H.I.C.O.S.
no les exige que abandonen sus trabajos callejeros. "La
del sistema es una actitud perversa: no les deja otra op-
ción que laburar para vivir y después criminaliza eso.
Ojalá no tuvieran que laburar, pero mientras lo hagan
no lo vamos a penalizar".

Desde sus inicios la institución trabajó con chicos
de entre 12 y 18 años, y en casos excepcionales de 11.
Hoy atraviesan la situación de calle niños más chiqui-
tos. “En el verano encontramos chicos de 5 y 6 años
durmiendo en la calle. Antes no pasaba”. La cotidia-
neidad familiar evidencia la exclusión en que viven:
asentamientos irregulares, condiciones de miseria, ma-
más muy jóvenes, que también pasaron por la calle.
“En la calle no buscan solo comida, buscan otros re-
conocimientos y la realización de cosas que en su ba-
rrio no están”, insiste y agrega: “cuesta mucho impac-
tar en las representaciones sociales sobre estos ni-
ños”. Para desinstalar ese imaginario social cuentan
con emprendimientos como la panificación “Levavida”
o la cooperativa de serigrafía, desde donde realizan
impresiones de calcomanías y remeras. La intención de
estos espacios, más allá de las ganancias, es generar
sensibilidad social. “Un mundo mejor es posible” se
lee en las remeras que pueden conseguirse en Mink’a,
La Peripecia y La Toma. “Hay una inserción más direc-
ta en lo laboral. De todos modos no se trata de formar
panaderos sino de aportar herramientas de autoges-
tión; que sepan que tienen derecho a ganarse la vida
de otra forma que la que impone la calle".

Una red fortalecida. C.H.I.C.O.S. se constituyó en
1991 y desde entonces consolidó su presencia en el
centro de la ciudad, en una casa adquirida por una
profesora francesa que se sumó al trabajo de la Aso-
ciación por unos días. Desarrolla su labor mediante
convenios con la Municipalidad de Rosario y con res-
paldo de la fundación Avina. A la vez sostiene relacio-
nes con un amplio abanico de organizaciones y con
los gobiernos municipal y provincial. “Nos vemos ca-
da vez más invitados a intervenir en políticas públicas.
Estamos peleando por una ley provincial que delimite
los actores y responsables de cada área de protección
integral de la infancia. Lo interesante de la Ley 26061
es que es para todos los niños y las niñas”, refiere
Marcela esperanzada. "Nuestra construcción no es
solo con los chicos, sino en función de construir reali-
dades sociales más justas, en redes que aportan hacia
el mismo norte. Los chicos construyen con mucha
gente y sienten los apoyos; sino terminás en la sensa-
ción de la soledad del esfuerzo. No nos va decir “qué
sacrificados que somos”. Nos encanta, no es sacrificio
y aprendemos mucho" define. Los colores se siguen
colando entre los grises de este análisis de situación,
de la mano de la convicción de que ese otro mundo
es posible. “Seguimos apostando a este modo de
construir lazos, ofreciendo espacios de producción de
subjetividad, donde los chicos puedan ir diseñando al-
go mucho más propio y poner en juego la palabra y el
cuerpo. Ponemos a disposición nuestros talleres. Esta-

mos convencidos que cuando eso pasa, pasan otras
cosas. Solo a partir de ofrecer un lugar germinan otras
cosas. Sin embargo, es necesario insistir con esto: hay
muchos chicos que mueren porque la situación de ca-
lle no es sin consecuencias”, alerta Lapenna.

Asociación CHICOS. Mendoza 1247. Rosario.
Tel: 480-2707. asociacionchicos@hotmail.com.
www.chicosrosario.org.ar

CENTRO DE DESARROLLO INFANTIL Y
PROMOCIÓN FAMILIAR (CEDIPF)

Borrando fronteras
Llevan casi dos décadas de trabajo el sudeste
de Rosario, desarrollando actividades con ni-
ños/as, adolescentes y sus familias, a la par de
otras instituciones del barrio, abriendo paso a
nuevos espacios de aprendizaje y de inter-
vención sobre problemas con-
cretos, en un contexto so-
cioeconómico sumamen-
te complejo.
Hace cuatro años, en el
barrio República de la
Sexta (comprendido por
27 de Febrero, Neco-
chea, Pellegrini y  Bel-
grano), Gregorio Larro-
sa, “Goyo”, uno de los
fundadores del CEDIPF y
reconocido militante social,
definía la profundidad del obje-
tivo del proyecto: "El fiel cumpli-
miento de lo establecido en la convención
internacional por los derechos del niño”. “El tipo de in-
tervención que planteamos apunta a asistir en lo inme-
diato, potenciando recursos en la familia para más ade-
lante", agregaba entonces Paola Coconi, integrante de
la organización, quien describía la labor del Cedipf co-
mo "un entre: entre el chico y la familia, entre la fami-
lia y la escuela".

En 1989 en un censo barrial los vecinos definie-
ron la necesidad de un consultorio médico y un jardín
de infantes. El consultorio se montó en la sede del
Centro de Acción Comunitaria (Ceac), en Esmeralda
2300, y a partir de un convenio entre la Municipali-
dad y la Universidad Nacional de Rosario, el Cedipf
contó con una casa en Pje. Puerto Belgrano 146 bis,
corazón de la Siberia, en la que en agosto del 94 co-
menzó a funcionar el jardín. "Al poco tiempo nos vi-
mos desbordados. El Fondo de Asistencia Educativa
aprobó la ampliación y la capacidad pasó a ser de
130 chicos”, historizaba Larrosa. En el 96 acceden a
financiamiento de la Nación y en otro espacio cedido
por la Universidad, en Esmeralda 2541, surge lo que
los chicos llaman "la escuelita" y desde la institución
denominan el Centro de Desarrollo Integral de Niños
y Adolescentes (Cedina), "un espacio para ayudar a

que los chicos en situación de mayor exclusión no
abandonen la escuela primaria" describía Larrosa.

Acompañando el crecimiento. Hoy aquel horizon-
te continúa guiando el quehacer organizacional del
CEDIPF. El jardín maternal “Puerto Alegría”, una caso-
na de ventanas grandes, vestida en tonos lilas, recibe
a más de 40 bebés, niños y niñas de entre 45 días y 5
años y asisten al comedor otros chicos del barrio. “El
menú está hecho por un nutricionista y estamos tra-
tando de remontar la desnutrición. Queremos relevar
cuántas situaciones hay en el jardín y en el barrio”,
explica Jésica Redondo, integrante de la actual Comi-
sión Directiva. En el mes de julio se sumaron espacios
lúdico creativos y la utilización de recursos teatrales y
literarios, intentando potenciar las posibilidades sen-
soriales y cognitivas de los/as chicos/as.

En el Cedina, por su parte, está instalado un con-
sultorio odontológico que atiende tres días a la sema-
na con aranceles mínimos. El equipo está esperando
fondos del Presupuesto Participativo para equipa-
miento y refacción. Sostienen allí espacios de promo-
ción del aprendizaje para chicos de 6 a 18 años. “Tra-
tamos de que sea una actividad más lúdica. Nos inte-
resa motivar a los chicos a que aprendan de otra ma-
nera que potencie actitudes para el aprendizaje”,
agrega Luciana André, coordinadora del Cedina.

La ludoteca, el espacio de promoción del
aprendizaje y una huerta orgánica están

funcionando en las instalaciones del
Caepi (Centro de Atención y Estudio

de los Problemas de la Infancia),
último programa creado por el
Cedipf, ubicado en Pje. Puerto
Belgrano 123 bis. La ludoteca,
instrumentada en diciembre
también a través del Presupuesto

Participativo, “llegó con recursos
humanos, materiales y equipo téc-

nico. Es importante detectar cosas en
los chicos a través del juego, que retra-

bajamos como equipo”, dice Luciana. Desde
una perspectiva integral, comunitaria e interinstitu-

cional, el trabajador social y el psicólogo hacen un se-
guimiento de las familias y se encuentran con los do-
centes de las escuelas de la zona. En estos años han
intentado “motivarlos” a través de propuestas que
consideren los intereses de la edad. Una opción es el
Telecentro Comunitario de Informática (TCI), proyecto
que desde hace tiempo vienen gestionando con el
Nodo Tau, y está a un paso de concretarse.
Entre varios. “Participamos en un espacio interinsti-
tucional que funciona quincenalmente con referentes
de las diferentes organizaciones del barrio. Vemos en
qué anda cada una y se trabaja en el fortalecimiento
de las redes”, dice Jésica. El trabajo articulado suma
además a seis residentes de Psicología y en agosto se
firmaría un convenio con la Facultad de Psicología pa-
ra sumar otros dispositivos y programas. También es-
tán tratando de que estudiantes de la escuela de Dan-
zas y Artes de calle Laprida puedan realizar sus prác-
ticas en la institución. “La única manera de que la co-
sa cambie es apuntar a la relación entre las organiza-
ciones, funcionando en común con el Estado y con los
vecinos, abriendo espacios de participación”, dice Lu-
cas De la Torre, que preside la Asociación Cooperado-
ra del Cedipf. “Los problemas de la infancia y las fa-
milias se profundizan cada día más. lo importante es

el trabajo en común. Sino son esfuerzos aislados, que
sirven pero tienen un límite”.

CEDIPF. Pje. Puerto Belgrano 189 bis. Rosario.
Tel.: 481-0126. cedipf@hotmail.com 

MESA REGIONAL DE 
TRABAJO POR LA INFANCIA

Por una mesa con 
caminitos y flores
Más de treinta organizaciones sociales suman
en este espacio sus particularidades y realida-
des en torno a la infancia: trabajan integral-

mente por los derechos de niños y niñas. La
Mesa funciona como un cuerpo consultivo y
trabaja para incidir en las políticas públicas.
Las hay redondas, rectangulares, fijas y plegables. Están
las pobres destartaladas, apoyadas sobre un pedacito
de cartón, y las elegantes, las siempre servidas. Las hay
repletas de compras, caminitos y flores.También son mi-
les las mesas vacías, mejor dicho, las que fueron vacia-
das durante los ’90. Las mesas hablan de las condicio-
nes de vida de una familia y traducen a escala cotidia-
na los movimientos del país y del mundo. A la vez, to-
dos los días cientos de organizaciones generan acciones
y proyectos, intentando equiparar tales desigualdades.

En nuestra ciudad desde hace casi dos años fun-
ciona la Mesa Regional de Trabajo por la Infan-
cia. Su columna vertebral es la protección de los de-
rechos de los niños y niñas y la puesta en común de
los trabajos realizados por organizaciones que ponen
su mirada en los más chiquitos. “Funciona como un
cuerpo consultivo. En cada encuentro presentamos la
temática prioritaria para el conjunto de las organiza-
ciones, el debate y una propuesta. Siempre tenemos
una acción después de las discusiones”, expresa Ma-
riel Vallasciani, integrante del equipo y de la Asocia-
ción Engranajes y encargada de la coordinación a ni-
vel regional. Mariel se refiere a las consignas grupa-
les a partir de tres grandes líneas: “le decimos basta
a la criminalización y a la penalización de la pobreza,
luchamos por el goce real de los derechos de los ni-
ños y niñas y en tercer lugar exigimos trabajo para los
padres, porque decimos que detrás de cada chico que
está en situación de abandono o de peligro social, hay
un padre desocupado”.

En diciembre de 2006 el colectivo de organizacio-
nes daba sus primeros pasos a partir de una reunión
realizada en el Sindicato histórico de la UOM de Villa
Constitución. En aquel momento participaron alrede-

dor de quince organizaciones; actualmente son trein-
ta y tres, de Rosario y la región. “Sentimos la necesi-
dad de juntarnos más que nada en esto que empezó
a surgir como una herramienta indispensable para
nuestro accionar, que fue la aprobación de la nueva
Ley de Infancia, la 26061”, comenta Vallasciani.

Apertura. Entre los espacios de los que participa la
Mesa de la Infancia se encuentra la Comisión Provin-
cial para la Prevención y Erradicación del Trabajo In-
fantil (Copreti). Desde su conformación el equipo ha
mantenido reuniones con funcionarios del gobierno
provincial y el gobernador, entregando en mano do-
cumentos que dan cuenta de las realidades y necesi-
dades de los niños y niñas de nuestra provincia. “Nos
han llamado desde diferentes Ministerios, desde Tra-
bajo para representarr a las ONG en la Copreti, desde
la Secretaría de Derechos Humanos; también hemos
tenido conversaciones con estamentos del Ministerio
de Educación. Es necesario que haya un encuentro in-
terministerial junto a las organizaciones, porque sino
se quintuplica el trabajo y se hace muy difícil”, refe-
rencia Mariel. “Eso es lo que hace la Mesa: da a co-
nocer diferentes respuestas sociales, las articula y
ofrece como solución para políticas de Estado. Porque
son las organizaciones las que vienen trabajando día
a día en territorio y son los educadores los que todos
los días abrazan a los pibes fuertemente para arran-
cárselos de las garras del hambre”, subraya Mariel.

Problemas arriba de la mesa. En la dinámica de
trabajo sobresale el concepto de unidad en la diversi-
dad. Mensualmente la treintena de organizaciones
comparte un espacio común sin subestimar sus pro-
pias características. “Todas las organizaciones traba-
jan con niñez pero no de la misma forma: hay come-
dores, cocinas comunitarias, guarderías, centros de
día, centros culturales. Las diferentes formas de traba-
jo nos llevaron a poder dar una visión integral de lo
que se viene necesitando y haciendo en los barrios”,
sostiene la referente. “Venimos trabajando en la im-
plementación de la Ley 26.061. Son prácticas que se
vienen haciendo en el marco de la Convención Inter-
nacional. La idea es que sean reconocidas y que se
apueste a ellas para poder capitalizar todo el trabajo
disperso”, agrega Geraldine Gahn, quien también in-
tegra la Mesa. Una de las acciones más recientes fue
la redacción de un documento para visibilizar la deten-
ción arbitraria de los chicos. “Estamos en el camino de
hacer real esto de que a los chicos no se los lleven por
portación de pobreza. Es una de las cosas que más nos
está golpeando en este último tiempo. Y por supuesto,
la que tiene prioridad es la Campaña Nacional del Mo-
vimiento de los Chicos del Pueblo, para frenar el ham-
bre de los pibes. En eso la Mesa también está muy
comprometida y apoyando fuertemente”, resumen.

Y en eso anda esta Mesa de Trabajo, fortalecien-
do experiencias y proyectos, pensando en plural, que-
riendo realmente que todos los pibes sean considera-
dos por igual. Exigiendo al Estado que cumpla con su
función, que destine presupuesto en la salud y educa-
ción de todos los chicos. En eso andan, tratando de
que en cada hogar también las mesas cuenten con
condiciones dignas de vida.

Mesa de la Infancia. Tel.: 03400 – 473442 
mesatrabajoinfancia@yahoo.com.ar

buenas
prác
ticas

Las organizaciones aquí descriptas trabajan por nuestras infancias, por su cotidianeidad y por las políticas que las
gobiernan. Todas integran la sección Buenas Prácticas del portal www.enREDando.org.ar, desde la cual entre-
vistamos semanalmente a organizaciones sociales de la región para conocer su andar, sus procesos de lucha, sus
avances y sus dificultades.



CONTRA LA BAJA DE EDAD DE IMPUTABILIDAD 

Defendamos a los pibes

Numerosas experiencias asu-
men diariamente un compro-

miso con los pibes y pibas. Por
sus derechos, por sus posibilidades,

por su futuro y mas impostergable aún, por su pre-
sente. Algunas vigentes, otras ya no, de todas tene-
mos mucho que aprender. Sus historias pueden leer-
se en la  sección Buenas Prácticas de enREDando.
Asociación Engranajes. En la ciudad de Villa Consti-
tución, los niños/as y adolescentes que participan de los
espacios de taller se forman desde los criterios de la edu-
cación popular, el cooperativismo y la autogestión.
03400- 473442 / asociacionengranajes@yahoo.com.ar
Saltando charcos. Propuesta pedagógica y creativa
con niños/as y adolescentes del barrio “Fuerte Apache”
(Pte. Roca al 5200). Junto a la Concejalía Popular pro-
mueven la campaña "Por una Infancia Digna".
Radio Changuitos y Noti joven. La voces de changos
y changuitas tienen un lugar en FM Aire Libre, 91.3.
Centro Cultural Mate Verde. Desde 2001 traba-
jan en los barrios Tiro Suizo y La Guardia. Promueven
espacios de educación popular, ludoteca y biblioteca
popular. Gutierrez 1511.

Agrupación La Payana. Instalaron cada sábado co-
mo jornada de juego y encuentro, esperada por veci-
nitos/as de Rueda al 1400. Crearon la Biblioteca Po-
pular Abracadabra.
Asociación Civil Fénix. Desde el barrio Buena
Nueva (Cumparsita 3862), sudoeste de Rosario, tran-
sita el camino de la educación desde la integración.
“El Triángulo”, orquesta sinfónica infantil. La
música les cambió la vida a chicos, a grandes y a to-
do el barrio Triángulo, a partir de este proyecto de in-
tegración social. Ya grabaron un CD.
“A mí venime con cuentos”. Espacio de narración
oral y talleres de producción de cuentos con alumnos
de la escuela Rosa Ziperovich del barrio toba de Trave-
sía y J. B. Justo. itatiarce@gmail.co / 424-6238
Programa Vibrato. Sostienen talleres en los barrios
más castigados de Rosario. Facilitan la integración de
los niños con el aprendizaje de instrumentos y melo-
días. musicosenaccion@yahoo.com / 4853275
Alerta Niño. Creada por la tía de Bruno Gentiletti, la
organización impulsa un marco legal que brinde herra-
mientas a las familias de chicos que se pierden. 438-
5762 / mgentiletti@infovía.com.ar.

Centro de Día Lagarto Juancho. Trabajan con ni-
ños/as, adolescentes y sus familias por la inclusión e
integración social. 03476-498808 / Oliveros, Santa Fe.
Padres del Dolor. Nació en 2003 con familiares de
víctimas del gatillo fácil que se venían encontrando en
Tribunales en reclamos por los asesinatos de sus hijos.
Centro Cultural La Toma, Tucumán 1349.
La Cirga. Pibes de Barrio Corrientes, ex Villa La La-
ta aprenden a cantar y bailar ritmos murgueros.
Agrupación Gota a Gota. Jóvenes scouts que hicie-
ron del agua su lucha. www.gotaagota.net / 463-5577.
La Vagancia. Grupo de adolescentes y jóvenes que
desde los sueños fundantes de Pocho Lepratti insta-
laron que "con otros se puede" Hoy forman el Bode-
gón Cultural Casa de Pocho.
Desde el Pie. Trabajan por la prevención y trata-
miento de la violencia familiar y el abuso sexual in-
fantil, desde lo lúdico y lo artístico. Funciona en la Vi-
caría Sagrado Corazón de barrio Ludueña.
Casa de la Mujer. Organización que trabaja por la
igualdad de las mujeres, con un fuerte trabajo en la
prevención del abuso sexual infantil. Donado y Der-
qui / casadelamujer@sinectis.com.ar.

En Argentina, son cerca de 20.000 los adolescen-
tes detenidos en institutos de menores, aún, cuan-
do esta privación supone la violación elemental de
la Convención sobre los Derechos del Niño, puesta
en vigencia en el año 1990. Según un informe rea-
lizado por UNICEF y la Secretaría de Derechos Hu-
manos de la Nación en el año 2006 “el 84,8 % se
encuentra bajo una medida judicial y/o administra-
tiva en virtud de una causa “no penal”, esto es,
por causas asistenciales que la mayoría de las ve-
ces tiene como origen una situación de carencia
socioeconómica”. El informe además remarca la
ausencia “de programas, de medidas resolutorias
alternativas a la institucionalización y de servicios
que posibiliten una revinculación del niño con su
familia y su entorno, como la escuela, el barrio y
sus amigos”.

En la provincia de Santa Fe la situación de los
menores alojados en centros de detención muestra
condiciones de deterioro y abandono por parte del
Estado, que son visibilizadas a través de informes y
denuncias realizadas por la Coordinadora de Tra-
bajo Carcelario (CTC). Según un informe elaborado
por este organismo y presentado ante la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) la si-
tuación en el Instituto de Recuperación del Adoles-
cente (IRAR) al 20 de octubre de 2008 manifiesta
que “se han agravado los hechos de violencia físi-
ca y amenazas permanentes a los chicos. (…) Tam-
bién se registraron golpizas colectivas, como la que
se produjo el miércoles 8 de octubre con motivo de
la quema de una frazada por parte de los adoles-
centes, que derivó en el ingreso de la guardia al
sector, y que luego de apagar el fuego, “castigó”

a los chicos haciéndolos arrodillar, insultán-
dolos a los gritos y golpeándolos”.

La criminalización y penalización de los menores
ha ido en aumento en los últimos tiempos. Según
datos brindados por la Coordinadora contra la Re-
presión Policial e Institucional (Correpi) de las
2.557 víctimas fatales de gatillo fácil y cárceles, en-
tre 1983 y fines de noviembre último, “la mitad co-
rresponde a la franja de varones pobres de 15 a 25
años”, mientras que “el 32 por ciento del total te-
nían 21 años o menos”. Al mismo tiempo, un in-
forme elaborado por la Central de Trabajadores Ar-

gentinos expresa que 6,3 millones de menores de
18 años son pobres, de los cuales 3,1 millones di-
rectamente pasan hambre, 6 de cada 10 chicos vi-
ven en la pobreza e indigencia y 4 de cada 10 chi-
cos pasan hambre en nuestro país. En diálogo con
enREDando Norma Ríos, presidenta de la Asam-
blea Permanente por los Derechos Humanos
(APDH), decía “los que generaron las causas pro-
fundas de la pobreza y la violencia no vacilan en
señalar a las víctimas directas de su política de en-
trega y vaciamiento del país como “los peligro-
sos”, causantes de males que desaparecerán ha-
ciendo más cárceles para encerrarlos”. “Mientras
jóvenes pobres pasan meses y aún años presos por

presunción sin condena en condiciones aberrantes,
los jóvenes ricos que delinquen tienen todas las
posibilidades, no solo de defensa y resocialización,
sino de escape a cualquier condena”, afirma Ríos.
Lilian Echegoy integra la Coordinadora de Trabajo
Carcelario, organismo que brega por los derechos
de las personas privadas de la libertad. “Nosotros
estamos en desacuerdo con que los chicos estén
privados de la libertad. Creemos que no existen
chicos en conflicto con la ley penal, sino que hay
por parte del Estado un abandono. Hay chicos que
están excluidos no solo del sistema educativo, sino
de todo proyecto de vida”. Néstor Ciarniello es au-
tor del libro Los chicos “delincuentes”, reflexiones
desde la pobreza y desde hace años trabaja en la
problemática de los adolescentes pobres. “La po-
breza tiene cifras”, dice Ciarniello, “estudios, expli-
caciones e interpretaciones, pero su visión más do-
lorosa son los chicos y adolescentes pobres. Con-
forman la directa consecuencia de familias destro-
zadas por el hambre y la indigencia”. Y afirma que
“el 90% de los chicos que ingresan a institutos de
menores no completaron la escuela primaria. No
existen menores en conflicto con la ley, porque no
hay conflicto con la ley. La ley penal está afuera de
la problemática de los menores. Debe estar afuera
de la problemática de los menores desde el mo-
mento que la Convención dice que son inimputa-
bles hasta los 18 años, es decir, el niño es niño has-
ta los 18 años”. La sanción, dice Ciarniello, no
puede ser la base de la pedagogía. “Entonces, de-
cir menores en conflicto con la ley penal, justamen-
te es negar todo esto, negar la pedagogía que sí
aplicamos para nuestros chicos, pero no para
ellos”, remarca Ciarniello.

(Nota publicada en www.enredando.org.ar)
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